
TESIS XXVII
La importancia fundamental de las consignas y tareas democráticas. La Asamblea

Constituyente

Las consignas y tareas democráticas adquieren cada vez mayor importancia debido a las
tendencias más profundas, tanto del imperialismo como de los monopolios y la burocracia.
Todos ellos tienen una tendencia permanente a los estados totalitarios. Es la única forma de
frenar el curso permanentemente ascendente del movimiento de masas. La influencia estatal de
los monopolios en los países capitalistas e imperialistas, así como la identificación del estado
con la burocracia en los estados obreros burocratizados, lleva al totalitarismo. Por eso las
grandes consignas y tareas democráticas para todo el pueblo se actualizan cada vez más. Esto
explica el carácter democrático general de las revoluciones de febrero contemporáneas.
En cuanto al carácter de las tareas, recuerdan el planteo de la revolución democráticoburguesa;
pero, por estar planteada contra la burocracia, el imperialismo, los monopolios y los estados
que responden a estos sectores, forma parte de la revolución socialista nacional y mundial. Esto
es lo que explica el hecho de que las direcciones pequeñoburguesas y burocráticas insistan en
el carácter populardemocrático de sus revoluciones, tratando de darles un carácter no
antiburgués sino antimonopólico y, en los países atrasados, antifeudal. No reconocen que, a
pesar de ser tareas democráticas, van contra el régimen capitalista e imperialista y contra el
régimen burocrático, y que eso le da una nueva dimensión a las tareas democráticas que
retomamos. Por el carácter de las tareas es una revolución francesa, pero por las clases a las
que combate es una revolución socialista. Tiene que destruir al capitalismo en los países
capitalistas o a la burocracia en los estados obreros burocratizados, para imponer estas
consignas y tareas democráticas.
De ahí la enorme importancia que ha adquirido la consigna de Asamblea Constituyente o
variantes parecidas en casi todos los países del mundo. Pero esta tarea, antes de la revolución
de febrero, es relativizada por una mucho más importante y decisivo de tipo obrero y popular:
Abajo el gobierno bonapartista o dictatorial de turno. La revolución de febrero se hace alrededor
de una consigna fundamental que no es primordialmente la de Asamblea Constituyente, sino
Abajo las dictaduras. Esta consigna se aplica tanto en Francia, en Inglaterra, en España, en la
Italia demócratacristiana, como en su momento se aplicó contra Caetano en Portugal y contra
los coroneles griegos, como también en los países atrasados, como lo demuestra el planteo de
¡Abajo Somoza! También se aplica contra los gobiernos bonapartistas burocráticos: ¡Abajo la
dictadura de Breznev! Esta consigna que llama no sólo a la clase obrera sino a todo el pueblo a
derrocar a estos gobiernos totalitarios, dictatoriales o, como mínimo, bonapartistas o
ultrarreaccionarios es la fundamental. Pero, tan pronto se logra este objetivo, en muchos países
(sobre todo en los que han tenido regímenes totalitarios), se combina inmediatamente con la de
Asamblea Constituyente, como la máxima expresión de lucha democrática. Sin olvidar ni por un
solo minuto que es una consigna burguesa, pares llama a una Constituyente donde cada
hombre es un voto, hay que reconocer que es una consigna movilizadora que tiene unas
consecuencias distintas —muchas veces— a su carácter democrático burgués. Esto último
sobre todo en los países donde hay una numerosa clase media, principalmente campesina.
Se torna una consigna para oponer a la burguesía, para educar al movimiento de masas y para
desarrollar la unidad de la clase obrera con el campesinado. Pero esta consigna de Asamblea
Constituyente debe ser parte de un conjunto. Por ejemplo, planteamos Asamblea Constituyente
para que se le de la tierra a los campesinos y para que en ella se vote el armamento del
proletariado, la escala móvil de salarios y de horas de trabajo, tanto como la expropiación de los
monopolios. Planteamos Asamblea Constituyente, pero diciendo: somos los más grandes
demócratas, que se le dé la radio y la televisión a todas las corrientes políticas que voltearon al
dictador de turno. Ninguna de estas consignas opaca el eje y la consigna esencial de toda etapa
revolucionaria pre–febrero o postfebrero, que es la del desarrollo del poder obrero y popular.
Todo intento de plantear en una etapa revolucionaria la consigna de Asamblea Constituyente
como la esencial, es una traición directa a la política trotskista que no tiene como objetivo hacer
una revolución democrática, sino hacer una revolución que lleve a la clase obrera y a sus
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aliados, organizados revolucionariamente, al poder. Por eso, todas las consignas deben
combinarse entre sí con el objetivo supremo de desarrollar el poder obrero y popular. Así lo
planteamos y lo aplicamos ante el movimiento obrero.


